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P R Ó L O G O 

B l BOSQUEJO HISTÓRICO que publicamos, cojitie-
ne un doble objeto, desarrollado en las dos parles 
de que el mismo consta. 

Hemos reunido en la primera, y expuesto con 
método sencillo y claro, cuantas noticias pudimos 
adquirir referentes d la antigua hmiaipara ge­
neralizar el conocimiento de la grandeza á que 
llegó esta mbilisima y leal Ciudad. Describimos 
en la segunda á Écija, durante la actual centuria, 
indicando además los medios que pueden emplear­
se para el mejoramiento moral y material de la 
misma. 

La Providencia, que preside y dirige los hechos 
de Ja vida humana, haga porque se cumplan los 
patrióticos Jines que inspiró la redacción de este 
modesto trabajo. 
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INTRODUCCIÓN 

IMPORTANCIA DE LA HISTORIA DE EClJA. 

PARTES EX QUE SE DIVIDE. 

m 
JG/I la importancia de un pueblo está fundada 
en los hechos que forman su historia, la referente 
á la muy noble y muy leal ciudad de Écija puede, 
desde luego, colegirse con la simple enunciación 
de los acontecimientos que habremos de narrar 
en el cuerpo de esta obra. 

En efecto: situada la antigua Astigi en uno 
de los amenos valles andaluces perteneciente á 
la provincia de Sevilla, cercada de firmes mura­
llas con fuertes torreones de inusitada grandeza, 
y conservando dentro de su radio abundantes 
vestigios de antigua opulencia, créese que los 
turdetauos, primero, y los celtas, después, fue-
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ron (jmenes eu un principio vimerou a posesio­
narse dt1 tan bella eomarca, atraídos por la fe­
racidad del terreno y su benigno clima. Luego 
tranquearon generosamente la estancia en ella 
á los astutos fenicios, en unión con otros de orí-
gen griego, poniendo á su disposición el nave­
gable $ingilis, y ocupándola mas tardo los car 
tagineses, que penetraron cautelosamente. Por 
último, sus primitivos moradores reconocieron el 
poder dominador de César después de una digna 
Oposición, mereciendo la ciudad, por su alta no-
hleza y constante lealtad, sor honrada con tales 
distinciones y privilegios que dieron motivo á 
Pomponio Mola para titularla CLARÍSIMA, equipa­
rando á Astigi con Grades, Hispalis y Corduva. 

Han quedado oscurecidos por la noche de los 
tiempos cuantos personajes debieron figurar du­
rante estas tros épocas astigitanas correspondien­
tes á su edad antigua; sabiéndose, sólo por una 
tradición basada en buenas congeturas, las pon-
Versiones que hizo aquí el Apóstol de las gentes, 
de quien ora discípulo un esclarecido hijo de esta, 
así como haber sido doctrinado por Santiago el 
Mayor el primer Obispo astigitano. 

A la caída, del [mperio romano. Astigi soportó 
con dignidad y resignación cristiana el y u g o 
opresor de los suevos, basta que estuvo al amparo 
de la Monarquía liispano-go;la; protección que 



IXTRODUCCIÓX. 

iendo la última ciudad en luchar 
á favor de dicha dinastía, cuando ésta había que­
dado ya deshecha. 

Aquel carácter pundonoroso é inflexible que 
distinguía á sus hijos fué sostenido durante el 
periodo de la dominación sarracena, tomando par­
te casi en cuantas batallas libró la Botica para ahu­
yentar la morisma. Al principio no cedieron á 
esta raza invasora la participación de sus tierras 
hasta después de una capitulación honrosa; ni 
cesaron luego de guerrear por su independencia 
durante los tres siglos próximamente que vivieron 
bajo el poder de los Emires y Califas, hasta que al 
ñu facilitaron la entrada en su ciudad al santo 
Reconquistador, mediante cierta estratagema tan 
ingeniosa como prudente. 

Con igual- tesón y denuedo se condujo Ecija 
siendo fronteriza de Granada, como lo declaran 
los sucesos de entonces. También dispusiéronse 
desdé ella los aprestos de guerra para la toma de 
la ciudad muslímica; muchos de sus hijos se alis­
taron al combate, siendo de los que más se distin­
guieron en el cerco; y un nobilísimo vecino de la 
misma fué quien euarboló el estandarte castella­
no en el real Alcázar de la Alhambra. 

Lo que se conserva referente al primer perio­
do de su edad media es sobre casas eclesiásticas; 
pues, aún cuando perdidas las Dísticas y el Epis-
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copolio astigitano, cabemos que muy ilustres Pre­
lados, llenos de virtud y ciencia, honraron esta 
diócesis, figurando la firma de algunos en las ac­
tas de los Concilios, tanto provinciales como na­
cionales, celebrados en la península ibérica; y que 
su piadosa grey, siguiendo el edificante ejem­
plo de tales pastores, permaneció siendo fiel á sus 
ortodoxas enseñanzas. Respecto á las otras do 
épocas comprendidas en esta edad, fueron verda­
deramente guerreras, como lo comprueban las 
hazañas militares que por entonces tuvieron 

s 

lugar. 
Entronizado el sólio español á la muerte de 

don Fernándo el C a t ó l i c o y con la venida al 
trono del príncipe Carlos de Gante en una nueva 
y extraña dinastía, Écija comenzó desde enton­
ces á manifestar su carácter aristocrático, tan en 
consonáncia con el que imprimía la casa de Aus­
tria en todo el reino; así que llevada de sus leales 
sentimientos á quien personificaba el principio de 
autoridad, declaróse en una célebre junta del par­
tido de la nobleza contra la causa popular, con 
otros muchos testimonios de respeto no menos 
que de patriotismo; y desplegó su hidalga corte­
sanía en cierta memorable recepción oficial, reali­
zando también otros muchos actos de abnegación 
y verdadero sacrificio. 

Abierto el misterioso testamento del último 
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rey de esta casa y después de dicho por Luis XIV, 
presentando en su corte al duque de Anjou, «Se­
ñores, aquí tenéis al rey de España», Écija se 
ofreció desde luego al servicio de los Borbones 
por medio de su Diputado; conduciéndose con la 
misma nobleza y lealtad que siempre, hasta el úl­
timo de aquellos monarcas, con cuya muerte ter­
minó el absolutismo. Esta conducta mereció á la 
ciudad los mayores encomios al par que muchas 
exenciones, y grandes privilegios, según iremos 
anotando oportunamente. 

Durante esta edad erigiéronse suntuosos tem­
plos, verdadera expresión del sentimiento reli­
gioso, y también varias casas de beneficencia con 
otras fundaciones piadosas á impulsos de la cari­
dad. Además, santificados algunos de sus hijos 
con el ejercicio de las virtudes cristianas, mere­
cieron el dictado de venerables; así como otros, 
por sus profundos conocimientos científicos, el de 
maestros; no pocos alcanzaron, en razón á sus ap­
titudes, elevados cargos oficiales; y muchos ob­
tuvieron, por sus heroicas hazañas, honoríficos 
títulos nobiliarios para sí y sus descendientes. 

Si el Geógrafo latino admirado de las grande­
zas de Astigi la calificó, como hemos visto, tan 
honrosamente, también nosotros nos proponemos 
afirmar y sostener, después de particularizado 
cuanto aquí se enuncia, que la mny noble y muy 
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leal Ciudad de Écija merece tener el escudo con los 
emblemas qiie en su Masón ostenta. 

Pero una invasión extranjera, contra la que 
dieron los ecijanos repetidas pruebas de lealtad y 
patriotismo, inaugura su época contemporánea; 
sucedióse á aquella la instalación de los gobiernos 
representativos; m á s tarde con la muerte del 
último monarca que había sido absoluto, si­
guiéronse en la Península reñidas luchas parla­
mentarías, imponentes movimientos militares, 
tumultuosos pronunciamientos populares, san­
grientas guerras civiles y radicales cambios en 
todo, aún en las instituciones más seculares. Co­
mo resultado consiguiente del tránsito á Otro 
orden de cosas, se eclipsó para Ecija el radiante 
Sol que t i llamaba suya; pero que bien puede rea­
parecer en tan predilecto suelo, una vez disipada 
esa especie de nebulosa en que esta Ciudad se 
llalla envuelta. 

Conocedores del terreno que vamos á recorrer 
durante, esta última época, nos abstendremos de 
hacer cierto género de apreciaciones1, por no pa­
recer que lisonjeamos ó menospreciamos; procu­
rando tan solo consignar lo acaecido con la exac­
titud, prudencia y buen tacto posibles, pues nues­
tro único intento al escribir esta obra, en forma 
que se halle al alcance de todos, es reseñar Jas 
proezas astígitanas vara que sirvan de estímdo d 


